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Río Bogotá
Longitud:...........................................................................  380 kilómetros

Altitud de la fuente: ........................................................... 2.700 msnm

Superficie de la cuenca: ..................................................... 6.000 km2

Cuenca hidrográfica: .............................................. Océano Atlántico

Nacimiento: ....................................................... Páramo de la Calavera

Desembocadura:.............................................................Río Magdalena

 Contaminación
Desechos biológicos
e industriales

 Contaminantes
Cadmio, Cromo, Mercurio, 
Zinc, Arsénico y Plomo

El desbordamiento de las 
aguas negras se suma al 
desastre de la 
contaminación del río.

Río
Bogotá

Gran daño le hace esta 
corriente a la Costa. 
A la hora de votar, los 
costeños en la capital 
deben tener en cuenta 
la mejor propuesta.

La tragedia del Río Bogotá:
¿Qué proponen los candidatos?

Por Tomás Betín del Río

BOGOTÁ

Luego de que el artículo “El río vergonzoso que Bogotá 
le entrega al país”, del presidente del Centro de Pensa-
miento Ambiental del Caribe, Mario Williams García, 
publicado el fin de semana pasado en este diario, volvie-

ra a prender las alarmas sobre la contaminación que el río Bogotá 
le vierte al río Magdalena, que baña una extensa zona del país, 
llegando por supuesto hasta la Costa Atlántica, EL HERALDO 
consultó a los candidatos que, según las encuestas, tendrían ma-
yor opción de llegar al Palacio de Liévano, para saber qué harán 
durante su administración para parar esta sopa tóxica que baja 
de la meseta cundiboyacense a las aguas del Caribe.

Gina Parody

Gustavo Petro

Jaime Castro

Enrique Peñalosa

Vamos a dejar de contaminar 
el río. Su descontaminación 
es virtualmente imposible, 
pero debe empezar por 
dejar de contaminar. Para 
esto, lanzaremos campañas 
educativas para promover la 
reducción de los vertimientos 
de medicinas, aceites, pilas, 
residuos sólidos, colillas 
de los cigarrillos. Todo 
esto se va por los sifones 
y llega directamente al río 
a través del acueducto y el 
alcantarillado.
Garantizaremos que la 
planta del Salitre haga un 
tratamiento adecuado 
hasta la segunda fase de 
tratamiento, sin mezclar 
el agua tratada con el 
agua no tratada al final del 
proceso, como se hace en la 
actualidad.
Nos vamos a concentrar en 
la fuente del río en el páramo 
de Guacheneque, y vamos a 
intervenirlo desde la fuente 
hasta Cota, a través de una 
reforestación con árboles 
nativos del bosque alto 

El modelo actual de descontaminación 
mediante megaproyectos es una solución con 
efectividad limitada, y que no involucra a los 
contaminadores, ni contribuye a un cambio 
cultural de estos, ni a una concientización 
sobre el derroche de recursos hídricos y la 
excesiva carga contaminante aportada por los 
capitalinos.

Aunque es conveniente 
mantener elementos 
del programa de 
descontaminación vigente, 
se redireccionará hacia un 
modelo que tenga enfoque 
ecosistémino y no ingenieril, 
que privilegie la prevención 
y la descontaminación 

aproximándose a las fuentes, mediante 
pequeños núcleos descentralizados, en 
donde sea posible y procedente tratar 
aguas residuales domésticas e industriales, 
de conjuntos residenciales, comunidades e 
industrias aisladas, parques industriales, etc., 
y puntos de descarga sobre los principales 
ejes del drenaje de la ciudad. Todo esto 
articulado a los instrumentos de planificación, 
incentivos y castigos que complementen el 
licenciamiento y la regulación del sector de la 
construcción y el sector industrial.
La solución técnica integral para la 
descontaminación del río Bogotá, de acuerdo 
con la Contraloría General de la República, 
debe asegurar un inventario, monitoreo, 
control y corrección de vertimientos 
contaminantes, fortalecer el Plan de 
Saneamiento y Manejo de Vertimientos que 
actualmente carece de recursos suficientes 

Como Alcalde puse en 
marcha un proceso de 
descontaminación del río 
Bogotá, realista y viable 
fiscalmente. Preveía la 
construcción de sendas 
plantas en la desembocadura 
de sus afluentes (ríos 
Salitre, Fucha y Tunjuelo). 
Cada planta tendría dos 
fases. Una para tratamiento 
primario y otro secundario. 
La construcción de esas 
plantas valía 1.000 millones 
de dólares, aproximadamente. 
Yo celebré el contrato para 
la construcción de la primera 
fase de la Planta El Salitre, 
que trata 4 m3/s de aguas 
servidas. Es lo único que se 
ha hecho por el río.
Ese programa fue cambiado 

en el 2003 
por uno que 
cuesta tres 
veces más de 
lo que valió 
el de 1994 y 
que todavía 
no está 

financiado en su totalidad. 
Aunque cuesta mucho y 
tiene costos ambientales, 
este programa, el de 2003, 
debe concluirse porque ya 
invirtieron 2 billones de pesos. 
Lo ejecutaré como Alcalde.
Lo anotado permite concluir 
que si el programa que puse en 
marcha se hubiese continuado, 
el río hoy estaría limpio y nos 
hubiese costado la tercera 
parte de lo que vale el que en 
este momento se ejecuta.

Lo primero que haremos 
será proteger las quebradas 
de la ciudad, y avanzaremos 
en la descontaminación 
del río Bogotá y sus 
afluentes. Culminaremos los 
interceptores de aguas negras 
para los ríos Fucha, Tunjuelo, 

San Cristóbal y Salitre, y la adecuación de 
parques lineales en sus bordes, similares a los 
que realizamos a lo largo de los ríos Molinos, 
Córdoba y Juan Amarillo. Negociaremos con 
la Nación los recursos económicos necesarios 
para cumplir nuestros objetivos ambientales 
frente al río Bogotá.

andino para 
potencializar 
la calidad 
del agua y el 
ambiente.
Vamos a 
establecer 
una alianza 

con el municipio de Mosquera 
y el Gobierno Nacional, que 
ya dio el visto bueno para 
construir el Parque Lineal de 
Mosquera por la cuenca del 
río.
Crearemos el Observatorio 
del río Bogotá, dotándolo de 
un sistema de información 
ambiental para la cuenca 
hidrográfica del río en 
relación con sus altos 
niveles de contaminación, 
desertificación, erosión y 
general deterioro. El objetivo 
es construir indicadores 
numéricos, gráficos, y 
criterios comparativos 
que posibiliten una mejor 
planificación e identificación 
de los factores contaminantes 
que no permiten recuperar el 
río Bogotá.


